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	ETERNAMENTE, IVONNE

	Narra la historia de una relación amorosa entre un joven que a sus 17 años se inicia en el mundo laboral, y una atractiva chica que para entonces cuenta con la edad de 23. Seis años mayor que él. 

	Después de pasar por diversos obstáculos, ambos inician una profunda relación basada principalmente en una intensa y continua actividad sexual. 

	Muy lejos está el joven de sospechar siquiera el final que le espera.

	 

	ADELAIDA; GUARDIANA DE MI INOCENCIA

	Un relato en el que se cuenta la forma como un joven de 15 años pierde su virginidad con Adelaida, la chica de servicio de su casa, que le aventaja en 10 años de edad. Una relación que marcará las vidas de ambos en un "antes" y un "después".

	 

	UN POCO LOCA

	Narra los encuentros de una joven psicóloga recién egresada de la universidad, con su paciente; un primo lejano suyo aquejado por un fuerte cuadro de ansiedad. 

	En las visitas, surgirá entre ambos una atracción mayor de la que comúnmente se espera entre el paciente y su médico, y que les llevará a desafiar y poner a prueba los límites de la ética profesional.

	 

	AQUELLOS DULCES DÍAS DE CALOR

	Francisco y Carmen, dos jóvenes empleados de una entidad bancaria, comienzan a estudiar juntos la carrera de derecho, aunque con ímpetus y motivaciones muy diferentes. A ella todo le da igual, pone muy poco de su parte. Él, por el contrario, se entrega con absoluta devoción. 

	Cercanos a la culminación del primer año académico, Carmen intentará conseguir sus objetivos formulándole a Francisco una insólita y sorprendente proposición. Su respuesta generará una cadena de situaciones inconcebibles e insólitas, y una intensa confusión de sentimientos entre ambos de los que no les será nada fácil escapar. 

	Un relato cargado de emociones, erotismo y descripciones elocuentes de sexo explícito.
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	Sinopsis:

	Narra la historia de una relación amorosa entre un joven que a sus 17 años se inicia en el mundo laboral, y una atractiva chica que para entonces cuenta con la edad de 23. Seis años mayor que él. 

	Después de pasar por diversos obstáculos, ambos inician una profunda relación basada principalmente en una intensa y continua actividad sexual. 

	Muy lejos está el joven de sospechar siquiera el final que le espera.

	 

	 


 

	 

	Creo que me enamoré perdidamente de Ivonne desde los primeros días que comencé a trabajar como administrativo contable en la empresa reaseguradora "Celeste y Cía". Ella también trabajaba allí. Era la secretaria del director general. Aquel había sido mi primer trabajo serio, formal. Acababa de culminar con éxito mis estudios en el Instituto de Formación Profesional Bancaria y de Seguros (INSBANCA) a poco de cumplir los dieciocho años de edad. Por entonces Ivonne ya había alcanzado los veintitrés.

	Se trataba de una mujer poseedora de una belleza física brutal, impactante, extraordinaria. Y no era solo yo quien lo decía. El que más y el que menos era de la misma opinión, del mismo criterio. Cuando se tiene una certeza tan absoluta, tan firme, nadie intenta ponerla en duda; es unánime el criterio. Había sido la reina de los carnavales de su pueblo durante varios años. Era el objeto del deseo de hombres de todo tipo; solteros, casados, viudos y divorciados, que iban a la empresa únicamente para deleitarse mirándola, aunque para ello tuviesen que realizar solo pequeñas transacciones, muchas veces hasta ridículas. Algunos de los que trabajaban en la empresa también la cortejaban, pero ella ya tenía pareja. Andaba de amores con un chico ya adulto, de más de treinta años, llamado Javier López. El tío tenía un negocio de venta de coches de lujo, y al parecer no le iba nada mal.

	Pero aquel hombre tenía un “pequeño defecto” por el que se colaban las esperanzas de muchos de los admiradores de Ivonne, y era que ya estaba casado y vivía con su esposa y con sus hijos. Nadie podía entender cómo una mujer con semejante belleza física como Ivonne pudiese estar emparejada con un personaje como aquel. Con la de chicos jóvenes, guapos, solteros y prometedores que había en el mercado, tuvo ella que venir a enredarse con un personaje tan singular como ese. Se sabía que era un hombre tremendamente mentiroso en cuestiones de amores, y era vox pópuli que así como tenía a Ivonne, algunas otras chicas como ella también andaban en situaciones similares con él. Mantenía a Ivonne engañada con la promesa de que algún día se iba a divorciar para casarse con ella. Es probable que a todas les dijese lo mismo. Mientras aquel momento no llegaba, se la había llevado a un apartamento en el centro de la ciudad con todos los gastos pagados. ≪Al menos la mantiene≫ ––pensaban muchos.

	Ivonne era una de sus amantes, aunque ella siempre estuvo convencida de ser la única.

	No puedo decir, porque no lo puedo recordar, cuál fue el momento exacto en el que comencé a perder la cabeza por ella. Quizás, aquello se hubiese iniciado con la simple admiración de su gran belleza física; de su forma de ser tan femenina, tan sensual; o del tono tan dulce y excitante de su voz, no lo sé...

	Ivonne era una mujer un poco rellenita, compacta, maciza, aunque sin llegar a ser lo que comúnmente conocemos por "gorda". Gustaba mucho de llevar el pelo largo hasta más abajo de los hombros, y pintado de color plateado, brillante a contraluz. Su estatura era media, de más o menos el metro setenta. De nariz respingada, labios rellenos y sensuales, y ojos grandes y redondos color miel. El color de su piel oscilaba entre el blanco y el rosa. Su forma de caminar era muy sensual; uniendo las rodillas entre sí a cada paso, y colocando un pie tras otro justo en el centro de su camino, tal y como hacen las modelos en las pasarelas de moda. Aquello le hacía resaltar aun más las formas firmes, robustas y sensuales de un trasero ya de por sí majestuoso, apoteósico, soberbio y espectacular.

	De su carácter podría decirse que era más bien sereno, pacífico, a la par que débil, frágil. Siempre seguía la corriente en las conversaciones evitando con ello, a toda costa, cualquier forma de contradicción, porque no le gustaban los conflictos. Nunca se enfadaba con nadie. Ya podían decirle o decir de ella lo que fuera, que si no le parecía bien, simplemente lo ignoraba; hacía oídos sordos. Evitaba a toda costa hablar mal de nadie, aun y cuando le sobraran las razones.

	Su tono de voz era suave y delicado. Jamás le escuché alzar la voz. Por su carácter afable y dulce, gozaba de gran estima entre sus compañeros de trabajo, que la apreciábamos enormemente (sobre todo yo, obviamente).

	De otra parte, se podría decir que era una mujer muy dada a su familia; tremendamente apegada a su clan. Siempre hablaba de ellos con alegría, rememorando los tantos y tantos momentos que pasaban juntos en reuniones, fiestas y encuentros familiares.

	Una característica fundamental tenía lo que yo sentía por ella; y es que era algo que se iba haciendo mayor a medida que transcurría el tiempo. No era un sentimiento estable, estático, fijo, sino creciente; siempre en aumento, siempre engordando. Como una vaca que no deja de comer ni un solo instante.

	Nunca pensé, ni me afectaron en lo más mínimo, sus amoríos con el que por entonces fungía de su pareja. ¡Y mira que había gente que siempre me lo estaba recordando! Cuando mis amigos y familiares más cercanos se dieron cuenta de mi enamoramiento, de mi encantamiento cada vez mayor; no hubo lo que no hicieron para incitarme a olvidarla. A cada instante me recordaban que aquella era una mujer “prohibida para mí”. Algunos eran crueles en sus comentarios. Me decían, por ejemplo, que pensara que mientras yo soñaba con ella, quizás la tuvieran a “cuatro patas” en una cama en la posición del “perrito”; ensartada como mejillón en varilla; lamiendo y comiéndose una banana sin la cáscara; o cualquier otra cochinada u ordinariez semejante.

	Yo la amaba sinceramente, aun por encima de aquel que era su pareja. Prueba de ello era que lo respetaba como al que más, y respetaba la relación entre ellos. Nunca llegué a poseer ninguna clase de odio, rencor, envidia u otro tipo de sentimiento semejante hacia él, al contrario. Llegamos incluso a ser conocidos, que no amigos (pero no por causa mía, sino por él, que era un hombre distante, reservado, y hasta en cierta forma, creído y jactancioso, no tanto de sus amoríos con Ivonne como de su condición económica mucho más elevada que la mía). Además, me superaba mucho en edad; mientras que él tendría por entonces algunos treinta y tres años, yo apenas si acababa de cumplir los dieciocho. Difícilmente hubiese sido factible una amistad mayor entre nosotros.

	Era un hombre de gran estatura. Pienso que pasaba, y en mucho, del metro con noventa centímetros. Era gordo, relleno. Supongo que pesaría por entonces mucho más de cien kilogramos. De piel color clara, ojos de color marrón oscuro y ligeramente achinados, y notoria calva que lo hacía parecer mucho mayor de lo que en realidad era. Era uno de aquellos calvos que acostumbraban dejarse crecer un largo mechón de pelo de un lado de la cabeza con el que luego se cubrían la calva, como si en realidad más bien se la estuviesen arropando. Muy pulcro y elegante, jamás usaba ropa que no fuese formal; camisa fina de mangas largas, pantalones de tela fina y zapatos de cuero siempre limpios y muy brillantes. Su carácter era firme y decidido. Era muy ambicioso. Cuando se fijaba una meta no descansaba hasta conseguirla. Era del tipo de personas que procuraba no enfadarse con facilidad, porque no conocía el término medio, es decir, de esos que cuando se enfadan con alguien lo hacen para toda la vida y sin remedio posible.

	De otra parte, recuerdo que muchas veces escuché decir que tenía ciertos problemillas con el consumo de alcohol. Era de los que una vez que comienzan a beber, no son capaces de parar hasta no llegar al borde más próximo al coma etílico. Y no solo eso, sino que se "transformaba" radicalmente. Dejaba de ser el hombre serio de siempre para pasar a ser otro, muchas veces irreconocible. Después del segundo trago comenzaban los procesos de sus metamorfosis. Asumía distintas personalidades tremendamente estrambóticas, estrafalarias, algunas de las cuales más comunes y repetitivas. A saber: la de niño malcriado y llorón; la de alienígena recién llegado del espacio sideral del que todos los terrícolas debíamos considerarnos súbditos y mostrar sumisión; la de poseído de demonios habladores de ininteligibles lenguas y echador de espumarajos por las comisuras de la boca; y la peor de todas, la de homosexual perdido sediento de compañía masculina. Esta última, era la más extraña de sus mutaciones, dada su fama de hombre macho y mujeriego, y más aun, teniendo en cuenta que no se transformaba en el tipo de homosexual que gustaban de "soplar el cogote" del otro durante el acto sexual, sino de los que preferían ser atacados por la retaguardia asumiendo el papel del “muerde – almohadas”.

	Ivonne sabía que yo la amaba intensamente, y que mi amor por ella era del todo sincero. Creo que no hay nada más difícil en este mundo que ocultar un enamoramiento cuando es verdadero, y el mío, obviamente, lo era como el que más. No había un momento en el que no quisiese estar cerca de ella. Pasábamos todo el día el uno cerca del otro en las oficinas de la empresa, y en la tarde – noche, cuando salíamos de trabajar, la acompañaba hasta la parada del bus de transporte urbano, o caminando hasta su apartamento, cuando aquel que fungía de su amante no venía a buscarla en su coche.

	Los fines de semana, ella se iba a pasarlos con sus padres y el resto de su familia, que vivían en Aragua de Maturín, un pueblo distante de nuestra ciudad a una media hora por carretera, más o menos. Era un caserío precioso, rodeado de pequeños riachuelos pedregosos de aguas cristalinas y puras, e inmensos valles y montañas de verdes colores, sembrados en su mayoría de árboles de naranja, dado el clima favorable de la región. Como en la mayoría de los pueblos pequeños de aquella zona del país, tenía pocos centros y actividades de entretenimiento, a no ser los paseos por la plaza central, las misas de los domingos y las fiestas populares. Recuerdo muy bien la pureza de su aire, el silencio tan profundo de sus campos de cultivo, y el esplendor majestuoso de sus paisajes y de sus atardeceres. Todo ello en su conjunto, hacía que uno se sintiera transportado a otra dimensión cuando se estaba allí.

	La familia de Ivonne era muy grande. Todos ellos dedicados al cultivo de la naranja en distintos terrenos repartidos por la región. Ella era la séptima de un total de once hermanos, de los que solo uno había resultado varón; el último, al cual llamaban cariñosamente “Eduardito”, un diminutivo de su nombre original; Eduardo. Un chico jovencito; acababa de cumplir los catorce años.

	Aparte de lo extraordinario que ya de por sí resultaba el hecho de ser tantas hembras, algo más insólito aun estaba ocurriendo en aquella familia, y era que las que ya habían dado a luz, a su vez solo habían tenido crías del sexo femenino. Había una de ellas, Alexia, la mayor, que ya había parido seis veces; otra, Virginia, tres; luego estaban Leovigilda con tres más; Rafaela y Eulalia, con dos cada una; y por último, Katiuska, que recién acababa de casarse y ya había dado a luz a su primer retoño; una hermosa bebé a la cual dieron por nombre “Rosa”.

	Al ser tan grande la familia, cada mes había algún cumpleaños, aniversario, onomástico, graduación o matrimonio que celebrar, aparte de las celebraciones comunes en las que normalmente se reúnen la mayoría de las familias, tales como navidad, fin de año, reyes, etc.

	La familia de Ivonne, conformaba un grupo de personas alegres hasta lo indecible. Siempre estaban bromeando entre ellas, haciendo chistes, o contándose las anécdotas particulares cómicas que a cada cual le acontecía en su vida diaria. Es muy probable que tal don les hubiese sido inculcado desde siempre por su padre, el patriarca del clan, un hombre enormemente bonachón, bromista empedernido y contador de chistes infatigable. "Mencho Hernández" se llamaba. Era muy conocido en la región por aquel don tan innato, tan peculiar. Resultaba extremadamente difícil haber estado con él sin haberse reído. Y él, además, nunca dejaba de sonreír. Ivonne me contó una vez, que hasta en sueños, cuando hablaba dormido, lo hacía entre sonoras carcajadas.

	Agustina, la madre de Ivonne, era todo lo opuesto a su marido. Era la mujer seria que con mano firme gobernaba y administraba entre su marido, su hijo y sus hijas, las tareas que había que realizar en aquella inmensa casa y en las fincas de los naranjales.

	Hasta aquel pueblo comencé a llegar yo a visitar a Ivonne para tenerla cerca, pero eso sí, únicamente cuando era invitado. Tampoco quise pasarme en demostraciones afectivas hacia ella que bien sabía no me iban a conducir a nada, y que, por el contrario, podrían ser la causante de un distanciamiento entre los dos.

	Sin embargo, día y noche estaba pensando en ella. Soñaba con ella. Solo hablaba de ella. Cada vez que llegaba a la empresa, esperaba ansioso para verla, para olerla, para sentirla. Mi amor por ella iba creciendo con una intensidad casi imposible de describir. Cuando por cualquier causa se retardaba yo era presa de intensos estados de ansiedad, muy difíciles de disimular.

	Traté de ahogar aquellos sentimientos enredándome en amores con jovencitas de mi edad, de las que por entonces, modestia aparte, el mercado estaba saturado para mí. Pero todos aquellos intentos resultaban vanos, toda vez que mientras estaba con cualquier otra mujer solamente pensaba en ella, en ella, y en ella: ¡Mi amada Ivonne!

	Tenía que pasar algo verdaderamente extraordinario, milagroso, para que nuestros destinos finalmente se juntasen; para que pudiésemos unirnos. Fue precisamente algo así lo que ocurrió.

	 


 

	 

	Una calurosa tarde de un mes de febrero, en el que se celebraban las fiestas de los carnavales de nuestra ciudad, Ivonne se encontró a su novio tan ricamente acostadito con otra chica en su propia cama. Ambos se habían quedado dormidos totalmente desnudos, ebrios de licor y de sexo. Una amiga suya le había dado el chivatazo de que semejantes encuentros se estaban produciendo a sus espaldas. Solo fue cuestión de tiempo que ella los descubriera.

	Aquello le causó un inmenso trastorno a la pobre chica, que aun mantenía la esperanza de que aquel infeliz se divorciase para casarse con ella. Su sueño había sido hasta entonces convertirse en su flamante esposa.

	Habían transcurrido tres años desde que yo había comenzado a trabajar en aquella empresa, y por consiguiente, desde que me había enamorado perdidamente de Ivonne.

	Ante aquel trago tan amargo que ella estaba pasando, me ofrecí voluntariamente para ser su paño de lágrimas. No tenía la intención de aprovecharme de aquella situación, al contrario, lo único que deseaba muy intensamente, en el fondo de mi corazón, era no verla sufriendo, no verla llorando. Su dolor y su sufrimiento eran como un látigo que me laceraba las entrañas tanto o más a mí que a ella misma. Con mi presencia a su lado, lo único que pretendía era que ella estuviese bien, que encontrase consuelo, paz, sosiego.

	Tanto la amaba, que no me importaba que su bienestar lo encontrase en los brazos de otro, conformándome tan solo con aquel papel tan secundario en su vida.

	Más, fue ella misma la que me buscó, la que me llamó en repetidas ocasiones para que acudiese a su lado, para que estuviese con ella. Entonces, cuando estábamos juntos, se despachaba a gusto llorando. Se podía estar así durante horas, y yo solo me quedaba allí a su lado para que ella apoyara su cabeza en mi hombro cuando quisiese, o si así lo estimase oportuno. Decía que conmigo, como con nadie, se sentía liberada. Que conmigo podía expresar abiertamente todo lo que sentía. Que se sentía comprendida. Y yo no sabía bien por qué, porque apenas si le hablaba cuando estábamos juntos. Quizás, lo que ella necesitaba en aquellos momentos era simplemente de alguien que la escuchara, que le mostrara un afecto sincero, desinteresado, puro. No lo sé.

	Por aquellos días nuestra amistad se fortaleció de una manera increíble. Ella consiguió que le dieran las vacaciones alegando que no se sentía bien anímicamente. Le fueron concedidas, y se fue a pasarlas con su familia en el pueblo. Sin embargo, nos llamábamos a diario varias veces para saber cómo estaba cada uno, cómo la estaba pasando, y los fines de semana nos la pasábamos juntos, unidos. Todos los viernes por la tarde, después de salir del trabajo, yo me iba para su pueblo y era recibido en la casa de su familia como un miembro más. Me había ganado la amistad de todo el clan por mis continuas muestras de devoción y de afecto hacia Ivonne, y en cierta forma hacia todos, porque de alguna manera yo veía en cada uno de ellos una parte de Ivonne reflejada.
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